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        Un maestro zen impartió una vez enseñanza sobre la felicidad condicionada o llamada felicidad hasta que. Hizo escribir a los asistentes cuáles eran los condicionantes de la felicidad de cada uno. Dos personas no tuvieron inconveniente de leerlos en alto. Uno dijo que no se sentiría feliz hasta que no encontrase un trabajo acorde a lo que había estudiado; la otra señaló que no lo sería hasta que no encontrase pareja. El primero confesó que se sentía incompetente, que a veces pensaba que había perdido el tiempo estudiando y sumaba por ello otra gran cantidad de sentimientos negativos hacia sí mismo. La otra persona se consideraba como una inválida emocional y le hacía daño la soledad en la que se hallaba.


        Un año después el maestro zen volvió a otra sesión de meditación y allí estaban de nuevo esas dos personas, a las que preguntó cómo había cambiado su vida. La primera había encontrado un trabajo de acuerdo a sus estudios, pero no era feliz, era solo un poco más feliz; las muchas horas que le exigía el trabajo le dejaban muy poco tiempo para disfrutar de la vida y además se sentía injustamente remunerada. La otra ahora tenía pareja y tampoco se sentía feliz del todo. Discutían a menudo, la convivencia la ponía a prueba casi a cada instante, no estaba segura de que su actual pareja fuese la persona idónea para ella y había momentos en que echaba de menos la calma de su soledad. Como despedida, el maestro volvió a enseñar que ni la felicidad ni la paz se alcanzan mientras haya hasta que, teniendo además presente que a mayor cantidad de hasta que menor sensación de felicidad. Si añadimos que a veces nos da por poner los hasta que en los demás, entonces ya la situación se torna especialmente compleja. Una mujer reveló que se había dado cuenta de que tenía una porción de su felicidad condicionada hasta que su hija se casase. Pensaba que su hija se estaba convirtiendo en una solterona antipática y su mayor ilusión era verla con un príncipe azul que la llevara al altar y que le proporcionara nietos regordetes y sonrosados. Se dio cuenta de que había puesto su felicidad en manos de su hija y en una situación en la que únicamente podía ser espectadora. Al igual que existe hasta que algo empiece, como encontrar un trabajo o una relación, también hay hasta que algo acabe. Un hombre narró que su felicidad estaba condicionada hasta que no acabase un pleito en el que estaba envuelto. Son solo algunos ejemplos; todos tenemos nuestro propio catálogo de hasta que.


        Y esto ocurre porque nos solemos olvidar del aquí y el ahora; de lo que tenemos o cómo nos encontramos en el aquí y ahora. Pero la mente prefiere el hasta que.


        A la mente le cuesta un esfuerzo enorme estar en el presente, como decían los antiguos, alcanzar la presencia.


        A la mente le gusta o estar en el recuerdo del pasado o ideando y planificando cosas para el futuro, todo vale con tal de no estar en el presente.


        El señor Buda enseñó que no hay otra felicidad que la paz interior y para ello hay que intentar que la mente y sus hasta que no nos dominen. Pero la mente utiliza también otros trucos que nos impiden alcanzar la paz interior; no importa, este libro va a tratar de ayudarlo.


        La realidad es que la felicidad es un estado interior que viene de dentro, no de fuera. Fuera están los escenarios más o menos condicionantes de dicha felicidad. Pero cuanta más cuota de felicidad se ponga fuera, en los escenarios, más esclava será una persona de esos escenarios condicionantes. Cuanta más felicidad dependa de nuestro estado interior menos dependientes seremos de lo externo. En suma, ser más felices implica ser más libres. Y ese logro de felicidad interior depende, sobre todo, de nuestra mente. Gracias a Dios, el señor Buda nos dejó muchas y buenas herramientas para trabajar sobre nosotros mismos.


        Vamos a conocerlas y a utilizarlas de un modo fácil y eficaz. Además, vamos a hacer una pequeña inmersión en la hermosa y contundente enseñanza ética y espiritual del budismo.


        Veremos que Buda comienza toda su enseñanza y aportación abordando lo que, tal vez, sea aquello más importante en la vida de un ser humano: el sufrimiento. Un sufrimiento que nace, básicamente, de la mente, de su naturaleza dual que se mueve entre el deseo y el rechazo. Pero también nos muestra la vía para superar ese sufrimiento.


        El budismo se centra en el hombre. Se centra en el propio individuo y en sus propias capacidades de mejora, crecimiento, conquista de una paz y felicidad superiores y, al final, en el logro de la iluminación.


        Buda pone la mirada en el hombre y su mente. Primero se trata de prestar la atención a nuestra mente y sus contenidos, después hay que trabajar con ella, solo a continuación aparece la paz interior y, así, cada vez más, la felicidad depende en mucha menor medida de lo externo y empezamos nosotros mismos a ser la fuente de la felicidad. Más allá se encuentran los estados que nos conectan profundamente con lo trascendente. No es algo dogmático, no se precisan condiciones especiales para su práctica, su mensaje es susceptible de ser experimentado. Es la gran revolución.


        Pero antes he de advertir que este no es un libro erudito. Hay muchos y buenos libros que hablan de la historia del budismo y que muestran estupendamente las diferencias entre unas y otras escuelas de budismo, o que matizan unos y otros aspectos sutiles de la enseñanza, aunque todo lo que ustedes leerán está tomado y basado en las escrituras tradicionales budistas.


        Este libro trata de mostrar que la enseñanza práctica de uno de los personajes más importantes de la historia de la humanidad es actual, útil y eficaz para abordar muchos de los problemas existenciales que ahogan al ser humano occidental del siglo xxI. Asimismo he procurado ofrecer la información necesaria, sobre todo en lo relativo a la enseñanza, para que cualquier lector pueda hacerse una idea cabal sobre qué es el budismo.


        En la primera parte se extracta la enseñanza budista tomada de los textos clásicos. Antes he incluido una semblanza biográfica de Buda y un resumen en forma de diccionario de conceptos claves del budismo. La segunda parte consta de prácticas y ejercicios sencillos, aunque a veces no fáciles, para implementarlos en la vida cotidiana. Si la primera parte le resulta más intelectual o tediosa, o si es la primera vez que usted se acerca al budismo, pruebe a saltarse esa parte e ir directamente a la que sigue, aunque creo que es importante que usted haga todo el recorrido propuesto en estas páginas.


        Buda nos dejó una serie de mensajes claros y contundentes que podemos resumir así:


        
          	
El dolor es inevitable; el sufrimiento es opcional.




          	
El ser humano sufre.




          	
El sufrimiento pertenece a la mente.




          	
Es posible liberarse del sufrimiento.




          	
Es posible hallar la paz y la felicidad.




          	
Hay medios para lograrlo.




          	
Es posible alcanzar la iluminación que conduce a la liberación.




          	
Es posible alcanzar la liberación de la rueda de los renacimientos.



        


        


        Desde luego, no es poco, así que bienvenidos y vamos a ello.
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        Quién fue Shiddarta Gautama


        Es necesario empezar dando unos breves apuntes biográficos sobre el Iluminado o el Despierto, pues esto es lo que literalmente significa el sobrenombre de Buda. Adentrándonos brevemente en su vida nos será más fácil comprender su enorme aportación y enseñanzas.


        Lo más probable es que Buda naciera sobre el 566 antes de nuestra era en una pequeña ciudad del actual Nepal, dentro del clan de los Shakya. Su padre era el soberano del pequeño reino vinculado a ese clan, y su madre, Maya, al nacer le puso el nombre de Shiddarta Gautama. El primer nombre puede traducirse como algo parecido a «lugar de perfección»; respecto al nombre de Gautama hacía referencia a un sabio del pasado que había pertenecido al clan.


        Obviamente las leyendas no podían permanecer ajenas al nacimiento de tan singular personaje, pero es mejor que vayamos directamente a la fuente del Canon Pali. El pali era la lengua de Buda, y este canon está compuesto por tres grandes colecciones de textos considerados la mayor, original y más fiable fuente de enseñanza budista. Este canon se llama Tipitaka o «Las tres cestas». La primera cesta es la que contiene las normas de disciplina destinada sobre todo a los monjes, se llama Vinaya Pitaka; la otra cesta contiene los sermones y relatos, y su nombre es Sutta Pitaka, y la última cesta contiene la enseñanza de índole filosófica, y se llama Abhidharma Pitaka.


        Ahora vamos a reproducir unos textos del Sutta Pitaka para adentrarnos en la leyenda. El primero cuenta el sueño de la reina Maya respecto a cómo es engendrado y el segundo narra el nacimiento del Iluminado. Además es un hermoso modo de disfrutar de la más pura tradición de los primeros textos budistas:


        EL SUEÑO DE LA REINA MAYA


        A mediados del mes de asalha se inició en la ciudad de Kapilavvatu el festival de verano al que acudieron muchas personas. La reina Maya comenzó la celebración del festival siete días antes de la luna llena; lo hizo con el esplendor de guirnaldas y perfumes y sin tomar bebidas alcohólicas. El séptimo día se levantó muy temprano y, tras bañarse en agua perfumada, dar una generosa limosna, engalanarse profusamente y comer alimentos selectos, tomó los votos del día de ayuno y entró en la alcoba real, ricamente adornada. Al tumbarse en el lecho real se quedó dormida y tuvo este sueño: «Los cuatro Grandes Reyes, levantándola junto con la cama, la llevaron a la meseta Manosila, de sesenta leguas de extensión, y colocándola bajo un gran árbol de siete leguas de altura, se situaron a su lado. Entonces se acercaron las reinas y la llevaron al lago Anotatta, la bañaron para eliminar la mancha humana, la vistieron con ropajes divinos, la ungieron con perfumes y la engalanaron con flores maravillosas.


        No lejos de allí está la Montaña de Plata y en su cima un palacio de oro, donde prepararon un lecho divino con la cabecera dirigida al este. Entonces Bodhisatta se convirtió en un elefante blanco. No lejos de allí está la Montaña de Oro, y el Bodhisatta fue a su cima, descendió desde ella, ascendió a la Montaña de Plata, llegando desde el norte, y en su trompa, como una cadena de plata, llevaba un loto blanco. Trompeteó, entró en el palacio dorado, rodeó por la derecha tres veces el lecho, golpeó su costado derecho y pareció entrar en su vientre. Así fue como recibió una nueva existencia al final del festival que se celebra a mitad de verano».


        Al despertarse la reina al día siguiente, le contó el sueño al rey, quien convocó a sesenta y cuatro brahmines famosos, hizo cubrir la tierra con flores de las que se usan en las fiestas, preparó asientos magníficos, llenó los cuencos de oro y plata de los brahmines allí sentados con un manjar hecho de ghee, miel, azúcar y arroz de la mejor calidad, y se les sirvió cubiertos con tapaderas de oro y plata. También los agasajó con otros regalos tales como ropas nuevas y ganado. Cuando todos ellos se habían deleitado con aquellos placeres, les relató el sueño. «¿Qué sucederá?», les preguntó. Los brahmines dijeron: «Rey, no te angusties. La reina ha concebido y tendrá un varón, no una hembra. Tendrás un hijo y, si vive una vida de familia, será un monarca universal. Si abandona su casa y renuncia al mundo será un Buda, un dispersor de la ilusión en el mundo».


        EL NACIMIENTO DE GAUTAMA


        La reina Maya, llevando al Bodhisatta como aceite en un vaso durante diez meses lunares, cuando se acercó el momento del parto, deseó ir a casa de su familia y se dirigió así al rey Suddhodana: «Majestad, deseo ir a Devadaha, la ciudad de mi gente».


        «Bien», respondió el rey, e hizo que allanasen el camino que iba de Kapilavatthu a Devadaha, que lo adornasen con macetas de llantén, banderas y estandartes; acomodó a la reina en un palanquín de oro llevado por mil cortesanos y la puso en camino con una gran comitiva. Entre las dos ciudades, y perteneciente a los habitantes de ambas, hay un bosquecillo conocido como el Parque de Lumbini. Todo el bosque, desde las raíces hasta las copas, estaba en aquel momento en flor, y entre sus ramas y flores había innumerables abejas de los cinco colores y bandadas de aves diversas que cantaban dulcemente. El Parque de Lumbini se asemejaba al Cittalata, el parque celestial, o a un pabellón de banquetes engalanado para un rey poderoso.


        Cuando la reina lo vio, surgió en su corazón el deseo de solazarse en él. Los cortesanos alzaron a la reina y entraron en la arboleda. Llegó a los pies de un árbol magnífico y deseó tocar una rama. Esta se inclinó como la punta de un flexible junco y se puso al alcance de la reina. Ella alargó la mano y tomó la rama. En ese momento se estremeció con los dolores del parto. La multitud tendió una cortina alrededor de ella y se retiró. Sujetándose de la rama y poniéndose en pie, dio a luz. En aquel instante los cuatro Mahabrahmas (habitantes del cielode Brahma), de mente pura, llegaron con una red de oro, recibieron al Bodhisatta en la red de oro y lo pusieron ante su madre, diciendo: «Regocíjate, ¡oh reina! Os ha nacido un rey poderoso». Y a diferencia de otros seres que nacen con máculas e impurezas desagradables, no fue así el nacimiento de Bodhisatta. El Bodhisatta, como predicador de la doctrina descendiendo del sitial de la doctrina, como hombre descendiendo las escaleras, erguido, estirados sus pies y sus manos, impoluto, inmaculado y libre de cualquier impureza de la estancia en el vientre hasta su nacimiento, como una joya sobre un lienzo de Benarés, así de brillante descendió de su madre. Dos aguaceros cayeron del cielo en honor del Bodhisatta y de su madre, y celebraron la ceremonia habitual sobre los cuerpos de los dos. Luego, de las manos de los Brahmas, que lo habían sostenido y colocado sobre una red de oro, lo recibieron los Cuatro Grandes Reyes sobre un manto ceremonial de piel de antílope, suave al tacto, y de estas manos lo recibieron los seres humanos sobre un cojín de seda; cuando fue soltado de las manos de los seres humanos se irguió sobre la tierra y miró hacia el cuadrante oriental. Los dioses y los hombres le rindieron culto con guirnaldas perfumadas y dijeron: «Gran Ser, no existe nadie como tú, y mucho menos superior en ninguna parte». Él, tras examinar los cuatro cuadrantes, los cuadrantes intermedios, el nadir y el cenit, los diez cuadrantes, no viendo a nadie como él, dijo: «Este es el cuadrante supremo», y dio siete pasos. Mientras Mahabrahma sostenía una sombrilla blanca sobre él, y Suyama un abanico, y otras divinidades seguían portando en sus manos otros símbolos de la realeza, se detuvo en el séptimo paso y alzando su voz señorial lanzó su rugido de león diciendo: «Soy el príncipe del mundo».


        Hemos visto que la leyenda cuenta que su padre recibió la profecía de un sabio en la que le advertía de que su hijo no le sucedería en el trono de su clan, pero que sería alguien grande para la humanidad. Ante esta situación, y resuelto a que su hijo lo sucediese en el trono, decidió que este estuviese apartado del mundo y viviese rodeado de lujos de tal modo que no precisase nada más.


        Casado a los dieciséis años con su prima y princesa Gopa Yasodana, tuvo un hijo al que llamó Rahula. Este nombre significa «obstáculo», ya que Shiddarta consideró que el apego a su hijo podría ser un obstáculo para la búsqueda espiritual que ya por entonces anhelaba. Efectivamente, ni la vida familiar, ni los lujos y placeres, ni la caza, ni el entrenamiento con las armas o el manejo del carro, llenaban su existencia. Un día decide salir fuera de palacio acompañado de su cochero. La tradición habla entonces de los cuatro famosos encuentros que provocaron su decisión de abandonarlo todo; se encontró con un enfermo, un viejo, un cadáver y un renunciante.


        Shiddarta deja su reino, abandona su mundo, deja atrás lujos y familia, y con veintinueve años inicia una errática búsqueda optando por la renuncia y el ascetismo. Se corta el cabello, viste una raída túnica, sigue la vida de un mendicante y así inicia una nueva vida cuyas consecuencias cambiarían el mundo. Se une a unos monjes errantes y con diferentes gurús se ejercita en diversas prácticas, hace largos ayunos y soporta privaciones, medita y medita, pero no alcanza aún a comprender; no halla respuestas. Lleva a cabo un ascetismo severo y riguroso que lo debilita al máximo. Una leyenda cuenta cómo escuchó un día a un músico explicar a su alumna que si la cuerda de su sitar estaba floja su sonido no sería bueno y que lo mismo ocurría si estaba demasiado tensa. Así, Buda comprendió que su ascetismo solo lo llevaría a la tumba y que la perfección estaba en el camino del medio; ni la blanda complacencia a lo sensorial ni la rigurosa severidad ascética. De este modo llega a un lugar llamado Bodhgaya y allí decide sentarse a meditar debajo del famoso árbol bodhi. Su intención es la de no levantarse hasta haber comprendido por qué el ser humano sufre. Semanas después Shiddarta se iluminó, tenía treinta y seis años cuando alcanzó el nirvana. Leamos de nuevo los textos clásicos:


        Habiendo ingerido comida sólida y recuperado fuerzas, sin ningún deseo sensual o ideas nocivas, obtuve y moré en el primer trance, que va acompañado de razonamiento e ideación, surge del aislamiento y está lleno de alegría y gozo. Al cesar el razonamiento y la ideación, obtuve y moré en el segundo trance de serenidad interior, con la mente ftja en un punto, sin razonamiento ni ideación, que surge de la concentración y está lleno de alegría y gozo. Con ecuanimidad hacia la alegría y la aversión, moré atento y consciente y experimenté el placer corporal que los nobles describen como morar con ecuanimidad, atento, feliz, y obtuve y moré en el tercer trance. Al abandonar el placer y al abandonar el dolor, incluso antes de la desaparición de la exaltación y la depresión, obtuve y moré en el cuarto trance, que está exento de dolor y de placer, y que es pureza de la ecuanimidad y la atención.


        Al salir de ese estado declaró:


        Yo, sometido a nacimiento, envejecimiento, enfermedad, sufrimiento y muerte, y sabiendo lo que se cierne sobre lo que está sujeto a ello, y anhelando lo que no está sometido a nacimiento, envejecimiento, enfermedad, sufrimiento y muerte, experimenté el nirvana. Alcancé el conocimiento, la visión pura y mi liberación espiritual. Este es mi último nacimiento, ya no habrá más devenir ni más renacer.


        También se le atribuyen, según la tradición, las siguientes palabras:


        Sin descanso he seguido la rueda de muchos nacimientos, he buscado a su constructor. Malo es el eterno renacer; constructor, has sido descubierto por mí y no construirás más. Los pilares de la casa se han caído y el techo se ha desplomado. Ahora, el corazón ya libre, ha matado todo deseo.


        Ya despierto, es decir, ya Buda, permaneció algún tiempo más allí disfrutando de su estado y, poco después, inició su enseñanza a todo aquel que quiso escucharlo. Había nacido el dharma, había nacido el budismo. Antes había vencido las tentaciones de Mara, un demonio que, primero, no quería que se iluminase y después que su mensaje llegase al mundo, y lo invitó a permanecer en el nirvana no sin que antes le hubiera ofrecido todas las tentaciones de la tierra. Buda no hizo caso, pero sí definió los que llamó «los nueve ejércitos de Mara», con los que este astuto demonio vence a los hombres: insatisfacción, voluptuosidad, hambre y sed, pereza, ansia, duda, hipocresía, cobardía, vanidad y orgullo. Pero Mara, es decir, los aspectos más oscuros de la mente, los contenidos mentales más arraigados, la negatividad más profunda, no impidió que Shiddarta se iluminase ni que llevase su descubrimiento a los demás, a la sanga; es decir, a la comunidad que poco a poco se reunió en torno a él para escuchar el dharma, la enseñanza.


        Su primer discurso lo dio, en el llamado «Parque de los venados», a los cinco ascetas que le acompañaron en sus prácticas ascéticas. Su esposa Gopa y su hijo Rahula fueron también discípulos suyos. Gopa murió habiendo alcanzado también el nirvana. Se dice que Buda dejó su cuerpo con ochenta años, rodeado de discípulos en un bosque de mangos. Algunos dicen que fue envenenado. Ya antes habían intentado asesinarlo resentidos miembros de la casta bramánica, los cuales consideraban a Shiddarta como un enemigo de su religión. Pero la tradición dice que se intoxicó con comida en mal estado, lo que debilitó aún más su precaria salud. Esta tradición cuenta que alguien muy pobre lo invitó a su mesa y le ofreció hongos. Buda sabía que estaban en mal estado, pero no quiso desairar a aquel hombre que le ofreció lo poco que tenía, además ese mismo día lo había invitado a comer un rey, pero Buda aceptaba la primera invitación que recibía y aquel hombre llevaba invitándolo desde hacía mucho tiempo, y ese día fue el que llegó primero. Sea como fuere, Buda alcanzó el paranirvana o «la gran extinción». Su tumba vacía está en Kusinagar. Cuando falleció en el bosque de mangos fue cremado según la costumbre en esta ciudad y se construyó una stupa o monumento funerario llamada Mahaparanirvana. Naturalmente, fue y es un centro de peregrinación y una de las cuatro ciudades sagradas del budismo. Las otras tres son Lumbini (Nepal), su lugar de nacimiento; Sarnath, donde Buda predicó la primera vez, y Bodhi Gaya, porque allí estaba el árbol bodhi, un ficus, bajo el que se iluminó. Por cierto, hoy hay en el mismo lugar un árbol del que se dice es «hijo» de aquel.


        Después de su muerte, en el año 477 antes de nuestra era, sus discípulos se reunieron en un concilio y codificaron la enseñanza que fue recogida en escritos. En vida no permitió que se escribieran sus palabras. Sus discípulos principales fueron su primo Ananda y Mahakashyapa, que fue designado por Buda como su sucesor y que fue quien dirigió el primer concilio de monjes. El anteriormente mencionado Canon Pali o Tipitaka (las tres cestas) sale de este concilio. Sobre Mahakashyapa se cuenta un relato muy hermoso. Un día Buda salió a dar un discurso sobre las flores con una flor de loto en la mano. Todos estuvieron atentos a sus palabras, pero solo Mahakashyapa reparó en el loto; soltó primero una sonrisa y después una carcajada.


        Buda dijo entonces:


        Poseo la visión del dharma, la mente del nirvana; sé lo que es la forma y la no-forma; la verdadera enseñanza no se basa en palabras ni letras, sino en una transmisión sutil fuera de las escrituras, por eso confío la enseñanza a Mahakashyapa.


        Solo Mahakashyapa había comprendido que la propia flor era la enseñanza.


        Este fue el origen de que en el budismo prime la experiencia sobre la escritura, y este ha sido y es uno de los grandes logros en los que se basa la continuidad del budismo hasta hoy. El ser humano y su experiencia directa por delante de las escrituras o las palabras.


        Fue el emperador Asoka en el 250 a. de C. (aproximadamente) el que hizo del budismo la religión oficial de India. Pero en el siglo vII el budismo decae en su país de origen y en el xIII casi desaparece.


        Sin embargo, el budismo se extendió fuera de India en los países limítrofes. En China originó, mezclándose con el taoísmo, el budismo chan, que luego viajó a Japón y se conoce como zen, y sobre el que hablaremos más adelante. En Tíbet se mezcló con su religión tradicional llamada bon po, dando lugar al budismo tibetano llamado vajyarana o budismo tántrico, muy conocido en occidente por la figura de su líder espiritual el Dalái Lama.


        Como ha sucedido habitualmente con todas las religiones, después de la muerte de su fundador el budismo se dividió. Estas son, en síntesis, las dos principales escuelas:


        


        
          	
Escuela Mahayana. Creen en la liberación personal y de todos los seres. Creen que hay Bodisattvas o individuos que habiendo alcanzado la liberación renacen aquí para ayudar a otros seres a alcanzar la liberación.




          	
Escuela Theravada o escuela de los antiguos. No aceptan la idea del Bodisattva; trabajan solo por la liberación personal. Está extendida, sobre todo, en el sudeste asiático.




          	
Dentro del budismo Mahayana destacan:




          	
El Zen, asentado principalmente en Japón y que se origina en el budismo chino chan.




          	
El Vajrayana o Tantrayana o budismo tibetano es principalmente propio del Tíbet. Nace del encuentro del budismo con la ancestral religión tibetana.




          	
El Budismo de la Tierra Pura es una vía basada en la devoción más que en las prácticas de meditación. Es originario de China.



        


        


        Conceptos clave para entender el budismo


        Vamos a ver ahora algunos conceptos importantes en el budismo que le ayudarán enormemente a comprender y profundizar en sus enseñanzas.


        Forman un marco, en este caso teórico, que facilita la comprensión de la realidad vital del individuo en el aquí y ahora de la existencia particular de cada uno. Asimismo favorecen la posibilidad de encontrar respuestas a las preguntas existenciales más comunes. Dado que el budismo nace en un entorno hinduista y, lógicamente, tiene mucho de su filosofía, incluyo algunos conceptos hinduistas a fin de facilitar la comprensión global de la enseñanza budista. Un ejemplo es el de la reencarnación, presente en el budismo y, desde mucho tiempo antes, también en el hinduismo, aunque, como veremos a continuación, hay diferencias entre ambas concepciones.


        Nirvana


        Estado de plenitud no condicionado por todos los factores mentales y orgánicos a los que está comúnmente atada la conciencia. Es un estado de gozo y de percepción clara de la realidad, una realidad que entonces se percibe tal como es y no tal como somos. En nirvana el ego desaparece «haciéndose a un lado». Es un estado de unificación, ya no existen ni el sí ni el no, ni el deseo ni el rechazo. Hay quietud y «todo está bien», todo es perfecto. Está más allá de la dualidad. Es el estado que alcanza Shiddarta Gautama al despertar.


        Iluminación


        Es el fenómeno asociado a nirvana. Hay que explicar que la iluminación es un hecho orgánico. Se define así porque en el cerebro se percibe luz. Esa luz lleva implícita la «visión clara», la que te permite percibir la realidad más allá de lo fenoménico. La percepción de esa realidad no distorsionada por las apariencias generadas por los fenómenos inherentes a la existencia, lleva aparejado el conocimiento. En el estado de Buda, de despierto, el ego se ha fundido en la conciencia del Ser. La enseñanza budista se centra precisamente en este logro y para ello se utiliza el Noble Sendero Óctuplo. Ya despierto, el ser humano se libra del sufrimiento y del samsara o «rueda de existencias». El Iluminado ya no está condicionado por el karma.
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        Karma


        Karma significa, literalmente, «acción» y, en cuanto a la doctrina, podemos definirlo como que el karma representa las consecuencias del acto que son inherentes al acto mismo.


        Todo acto que surge del deseo origina karma. Por tanto, el karma surge del deseo según esta secuencia:


        El deseo pone en marcha la voluntad que genera la acción intencionada que genera unas consecuencias (karma). Por eso, toda acción intencionada nacida del deseo (entendiendo también la aversión) genera karma.


        Este proceso de movimiento resultado de la acción/consecuencias se denomina la rueda de samsara o rueda de existencias.


        Lo que provoca el renacimiento en el mundo y la rueda de las existencias, por tanto, es el karma.


        Esto se debe a que según el budismo el mundo es:


        


        
          	
Condicionado. Está condicionado sobre todo por la percepción deficiente. Nuestra mente no iluminada y en constante agitación nos impide ver el mundo y a nosotros mismos tal como somos.




          	
Fenoménico. El mundo es una sucesión de fenómenos en cascada e interrelacionados que nos impiden ver la realidad. Nuestra percepción atiende al fenómeno, pero no a su causa.




          	
Insustancial. El mundo carece de sustancia real. Es, en realidad, una ilusión; es maya (veremos este concepto más adelante).




          	
Efímero. En el mundo, dada su insustancialidad, todo es efímero, como dijo Buda: «El pasado es un sueño; el futuro, un espejismo, y el presente, una nube que pasa».




          	
Transitorio e impermanente. En el mundo nada es permanente, nada inmutable, todo transita de un estado a otro, de una condición a otra.




          	
Insatisfactorio. Si te aferras a aquello que está condicionado, que es exclusivamente fenoménico, que es en sí mismo insustancial, que es efímero y de naturaleza transitoria e impermanente, ¿cómo no va a resultar insatisfactorio?



        


        


        Respecto a la enseñanza de la impermanencia tan propia del budismo, hay que resaltar que:


        


        
          	
Lo que pertenece a lo orgánico es impermanente.




          	
Lo que pertenece a la mente es impermanente.




          	
Lo que pertenece a «ello», al Ser, a lo real, es permanente.



        


        


        Pero hay que entender que el karma puede nacer no solo de la acción física; la palabra y la intención también procuran karma. Es importante comprender el concepto «desde donde»; es decir, la fuente de la acción, el propósito e intención de esta. Muchas veces, cara al exterior, hay acciones neutras o incluso que parecen positivas, pero su última intención no es correcta ni obedece a la intención de hacer el bien. Asimismo, la palabra puede provocar enormes daños, convertirse en un arma tremendamente poderosa para perjudicar a otros y ser origen de karma.


        Samsara o rueda de existencias


        La ilusión de un «yo» más la percepción de lo exclusivamente fenoménico como algo real provoca la atadura al mundo y, por ello mismo, la dificultad de la iluminación que libera de esas ataduras. Ese «yo» que provoca karma, según lo anteriormente explicado, genera la dinamización de esa rueda, pues un acto intencionado genera un karma, es decir, un fenómeno resultante de la acción anterior, ese fenómeno a su vez genera otra acción intencionada, y así sucesivamente.


        Renacimiento


        Hay que resaltar la diferencia entre reencarnación, una enseñanza hinduista, y el renacimiento, que es una enseñanza budista. Ambas ideas se parecen, pero hay sustanciales diferencias. La idea hinduista se basa en la existencia de un ente permanente que llega al nacimiento una y otra vez hasta alcanzar la liberación, siendo cada vida una forma de experimentación y aprendizaje. Al morir, ese ente que todavía tiene karma encarna en otro cuerpo físico. Por decirlo de algún modo, existe un «yo» imperecedero. Esta es la idea que más ha triunfado entre los occidentales, ya que ese «yo» imperecedero ha sido interpretado como el alma judeo-cristiana.


        El budismo, en cambio, no acepta la idea de un ente permanente. Considera que en cada vida orgánica se obtiene un fruto; es decir, ese ente ya no es igual en cada vida, por tanto no hay un ente inmutable que renazca. Hay que recordar que en el budismo el «yo» es algo ilusorio e impermanente. Para comprender el renacimiento, la idea del fruto es bastante precisa. El árbol sería una vida orgánica que nació de la semilla dejada por un fruto anterior; ese árbol a su vez dejará un nuevo fruto y así sucesivamente, dando por entendido que, pese a ser de la misma naturaleza, cada fruto es muy diferente, siendo asimismo como fruto impermanente, tal como son también impermanentes la semilla y el árbol.


        Maya


        Significa ilusión y, para el budismo, esta vida que consideramos tan real, tan concreta, tan física, no es más que una ilusión. Esta ilusión es producida por el movimiento de la rueda samsara y, asimismo, la ilusión alimenta el samsara. Es decir, lo que se percibe a través de los sentidos e interpreta la mente es exclusivamente lo fenoménico que oculta la realidad.


        La mente está atada a maya.


        Mente


        La mente es como un baúl, un recipiente al que se van «agregando cosas».


        La mente tiene cinco agregados (esos cinco agregados son los que, juntos, constituyen el yo-ego). Se llaman agregados porque se «agregan» o apegan a la mente, y son:


        


        
          	
El cuerpo, la forma y la imagen de uno mismo que nace de ellos.




          	
Sentimientos y sensaciones, o la información pura de los sentidos.




          	
Percepción y memoria. La capacidad de la mente de transformar la información sensorial en elementos reconocibles.




          	
Estados mentales. La transformación subjetiva que producen en la mente.




          	
Conciencia. Respuesta de cuando algo se hace consciente en nosotros.



        


        


        El yo-ego resultante de esos cinco agregados es el que padece el deseo y la aversión, y es el sujeto del sufrimiento.


        En Oriente la mente es representada por un mono. Un mono que no está quieto ni produce resultados útiles y que, incluso más veces de las deseadas, es capaz de provocarnos sufrimiento. Por eso, una gran parte de la práctica budista va dirigida a adiestrar la mente. Si se adiestra la mente, se descubre el yo y una vez descubierto el yo es posible llegar a la iluminación y al Ser.


        El resultado de ese yo fruto de la mente y sus agregados son los apegos:


        


        
          	
Apego a lo mío.




          	
Apego a mis deseos.




          	
Apego a mis sensaciones.




          	
Apego a mis fantasías.




          	
Apego a mis creencias.




          	
Apego a mis opiniones.



        


        


        La suma de toda esta actividad de la mente se resume y define como ignorancia. Esta ignorancia no tiene nada que ver con la erudición o su carencia. De hecho, un gran erudito puede ser y, la mayoría de las veces lo es, un gran ignorante. En el zen a la erudición se le suele llamar la basura, entendiendo que las propias opiniones y sistemas de creencias propias de la erudición entorpecen la percepción de lo real. La práctica de la meditación ayuda a discernir lo que es erudición; es decir, un conocimiento «prestado», de aquel que emana de la propia fuente de una mente serena y en calma.
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